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Agradezco mucho las palabras de la distinguida Representante de los pueblos indígenas, doña Danielle Lazorre de la Nación Mohawk, quien ha dado lectura a un pronunciamiento del caucos indígena que la Presidencia recibe con mucha atención, el cual contiene una serie de elementos sustantivos sobre el contenido y el proceso a seguir, de aquí en adelante, para avanzar en el Proyecto de Declaración Americana sobre los Derechos de los Pueblos Indígenas.  El documento por cierto será materia de análisis por los Representantes de los Estados.  Se examinará con toda atención y, por supuesto, no pretendo, como ustedes comprenderán, en esta sesión de clausura, dar respuesta a los planteamientos específicos tan importantes que nos han presentado, puesto que el Presidente del Grupo de Trabajo actúa en nombre de 34 Estados Miembros de la OEA.  No obstante, sí puedo asegurarles que el documento y los planteamientos allí presentados serán considerados seriamente por el Grupo de Trabajo, pues no cabe la menor duda que esos planteamientos tan importantes  reflejan la sana voluntad de seguir construyendo juntos el proceso hacia el reconocimiento de los derechos de los pueblos indígenas en las Américas.

En ese sentido, sí deseo  expresar que para el punto de vista de numerosos Estados Miembros de la OEA, este proceso no tiene que ir necesariamente dependiente del proceso de las Naciones Unidas.  Creemos que si bien habrán elementos comunes y conceptos similares, las realidades no son exactamente iguales.  Creemos que hay elementos que acercan más a los países de América y sus pueblos de los que hoy día acercan a toda la comunidad internacional.  Por lo tanto, la forma en que ha avanzado el proceso hasta el día de hoy en el Sistema Interamericano, que lo sigo viendo con optimismo y con entusiasmo, me permite señalar que es muy probable, que el proceso de la Declaración Americana sea anterior y sea un estímulo y un motor para la aprobación posterior de una Declaración Universal de los Derechos de los Pueblos Indígenas.  Ojalá que vayan juntas, pero no creo que hay que supeditar una a la otra.

Yo creo que hay consensos importantes en temas sustantivos y también en aspectos procesales que vale la pena destacar.  Estamos llegando al término de una etapa en este proceso.  En eso hay una coincidencia muy importante entre los Representantes de los Estados, coincidencia que no había hasta hace algún tiempo, y también creo que hay una coincidencia importante con los representantes de los pueblos indígenas.  Deseo destacar que esta primera etapa que hoy día culmina, ha sido una etapa muy positiva, con características que tenemos que reconocer de manera muy breve en esta sesión de clausura.

Como Presidente del Grupo de Trabajo, estoy muy satisfecho con los avances logrados hasta la fecha.  De un lado, se ha venido produciendo un diálogo de alta calidad, un diálogo franco, transparente, constructivo y responsable.  Además, en este diálogo se han presentado propuestas específicas sobre el Proyecto de Declaración Americana que nos van a permitir ir identificando una serie de aspectos en los cuales existen consensos de principio, así como los aspectos de diferencia donde habrá que hacer el esfuerzo para llegar en su momento al consenso entre los Estados, con una amplia participación de los representantes de los pueblos indígenas.

En la última Asamblea General de Barbados, los Estados Miembros de la OEA adoptaron una declaración fundamental que estoy seguro será reiterada por los Estados Miembros de la OEA en la próxima Asamblea General de Santiago a realizarse en junio de este año; es decir, se declaró prioritario para la OEA el proceso conducente a la aprobación de la Declaración Americana sobre los Derechos de los Pueblos Indígenas. Yo quiero destacar la validez de esta Declaración y la importancia de la misma.  No existe en el marco de la OEA ninguna entidad del Estado –digo por Estado todos los componentes del Estado– ningún estamento fundamental del Estado donde se esté produciendo un mayor diálogo que el que se realiza entre los pueblos indígenas y sus Gobiernos en el marco de este Grupo de Trabajo. Es importante destacarlo y reconocerlo como un avance muy positivo.

Hay que recordar, también, la creación del Fondo Específico de contribuciones voluntarias que permite una amplia participación de representantes de pueblos indígenas en las sesiones especiales.  Si miramos para atrás lo que ocurría hace tres o dos años, y si lo comparamos con la situación de hoy día, no cabe duda que hay un consenso muy claro de todos los presentes, sobre el notable avance del proceso; es decir, en primer lugar hay que estar contentos, hay que estar orgullosos, pero por supuesto, aún no satisfechos.  Estamos terminando una etapa y estamos empezando una nueva etapa dentro del mismo proceso.  Para ello contamos, de un lado, con una clara –creo yo francamente y lo digo con satisfacción– voluntad política de los Estados Miembros de la OEA por avanzar en el proceso e ingresar a una nueva etapa, y de otro lado, por supuesto, igualmente con una clara voluntad política, de los representantes de los pueblos indígenas y, en ambos casos, actuando las partes con madurez, con seriedad, con buena voluntad, con buena fe y con transparencia.

¿Cómo ingresar a la siguiente etapa? En mi condición de Presidente del Grupo de Trabajo, deseo mencionar brevemente a título personal y sin comprometer a los Estados Miembros, algunos elementos que pienso plantear para ir armando, estructurando el inicio de la nueva etapa del proceso.  

En primer lugar, deseo anunciarles que tengo la voluntad de preparar como documento de la Presidencia, informal y no compromisorio para nadie, un nuevo texto oficioso del Proyecto de Declaración Americana sobre los Derechos de los Pueblos Indígenas, la Presidencia, siguiendo en términos generales el esquema del proyecto preparado por la Comisión Interamericana de Derechos Humanos y teniendo en cuenta para ello como elementos de juicio, los aportes presentados durante tres sesiones especiales por los representantes de los pueblos indígenas y por los Representantes de los Estados.  La idea del Presidente es hacer un documento que reemplace la columna del lado derecho que tienen ustedes en el documento tríptico; es decir, teniendo siempre en cuenta el proyecto original de la CIDH y,  si así lo creen conveniente, las partes involucradas se tendría como base un nuevo proyecto oficioso de la Presidencia, no compromisorio, no negociado ni con los Estados ni con los pueblos indígenas.  Sería un documento personal e informal de la Presidencia que se elaboraría con el apoyo del equipo que viene prestando una valiosa contribución hasta el día de hoy, que ustedes lo conocen y que se ha encontrado en la mesa presente durante estos cuatro días de sesiones.  

En segundo lugar, considero que es muy importante promover –y esto ha sido mencionado por la distinguida representante de los pueblos indígenas– promover consultas nacionales.  Debemos tratar de cumplir este objetivo ya incorporado en la anterior resolución de la Asamblea General de Barbados.  No podemos exigirlo; podemos promoverlo y la idea es orientar verdaderas consultas nacionales entre los Gobiernos y sus pueblos indígenas sobre lo que puede ser el futuro Proyecto de Declaración Americana sobre los Derechos de los Pueblos Indígenas.  

En tercer lugar, creo que es fundamental que la próxima Asamblea General de la OEA a celebrarse en junio, apruebe una nueva resolución renovando y ampliando el mandato y reiterando la prioridad política y el camino hacia adelante conducente a la aprobación de la Declaración Americana sobre los Derechos de los Pueblos Indígenas.

Luego de esas fases previas, tendrá que iniciarse etapa final de la negociación, en la cual habrán también sesiones especiales, al menos desde el punto de vista de la Presidencia.  El iniciar una nueva etapa no implica culminar o terminar con este excelente ejercicio de diálogo que debe mantenerse y profundizarse, pero habrá que adaptarlo en su método a la nueva etapa a la cual estamos ingresando. 

¿Habrá negociación en el futuro?  Yo creo que sí.  Estoy haciendo la misma propuesta que ya ha formulado el Secretario General de la OEA en la inauguración de esta sesión especial, que ha reiterado el Secretario General Adjunto y que ya han mencionado diversas Delegaciones, entre ellas la Primera Dama del Perú en nombre del Gobierno del Perú, en la sesión inaugural en nombre de mi país.  Yo reitero este planteamiento.  Creo que el consenso se va logrando para pasar a una nueva etapa, la de la negociación, reconociendo la necesidad indudable, sentida y reconocida de contar en el proceso con una amplia participación de representantes de pueblos indígenas. 

Pero también quiero ofrecer una opinión muy personal en el diálogo transparente que tenemos.  El diálogo tiene que ser un diálogo muy franco, muy sencillo, pero en mi opinión personal sin condiciones previas.  Tiene que haber comprensión recíproca, búsqueda de entendimientos y consensos y confianza en la voluntad política y en  la buena fe de todas las partes.  

Yo creo que la forma en que hemos desarrollado el diálogo en estos últimos tres años nos permite ser positivos.  Si recordamos cómo estábamos antes y cómo estamos ahora, veremos que hay avances sustantivos cuando hablamos de conceptos básicos como son, por ejemplo el reconocimiento  de la noción de pueblos indígenas o el avance conceptual en relación al principio de la libre determinación de los pueblos indígenas, que hoy día están mucho más avanzado como concepto, aún con sus diferencias, de lo que estaba hace mas de un año, dos o tres años atrás.  

Así pues, tenemos avances y elementos –creo yo– suficientes, que permiten ver con optimismo una tarea ardua y compleja que tenemos el reto de enfrentar y que espero podamos lograr concluir en el plazo que las condiciones lo permitan, ya sea en el año 2004, 2005, lo dirán las circunstancias. Nadie quiere presionar para adoptar decisiones inmaduras e inconsultas, pero muchos sí queremos que el proceso siga avanzando y que cuando las condiciones lo permitan se reconozcan en las Américas los derechos de los pueblos indígenas. Ese objetivo se mantiene plenamente presente creo que si hay diferencias, serán en los métodos, pero no en un objetivo compartido por todos.  

En realidad tengo varias ideas más apuntadas en la agenda, pero creo que voy a abusar demasiado de ustedes y la nieve sigue cayendo.

El Secretario General Adjunto tiene que retirarse y ustedes también.  Voy a tener que hacer, en este momento, olvido de otras ideas y proceder a dar mi agradecimiento a todos.  Mi agradecimiento, a los Estados que han contribuido con el Fondo, a las organizaciones indígenas con sede en Washington que nos han ayudado tanto, a las directivas de los pueblos indígenas, a mi equipo de apoyo, a todos ustedes, a los intérpretes, y por supuesto a los representantes de los Estados y de los pueblos indígenas participantes en esta reunión.  A todos ustedes muchas gracias. Veamos el futuro con optimismo y con la convicción que lograremos el objetivo de tener una Declaración Americana legítima sobre derechos de los pueblos indígenas en las Américas.

Queridos amigos, queridas amigas, a todos ustedes muchas gracias por su cooperación, esfuerzo y contribución al proceso.  Declaro clausurada la sesión especial sobre la Declaración Americana sobre los Derechos de los Pueblos Indígenas.  [Aplausos.]
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